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JESÚS SUBE AL CIELO BENDICIENDO A SUS DISCÍPULOS

Lectio de Lucas 24, 46-53

En este retiro seguiremos las reflexiones del P. Fidel Oñoro, cjm del Centro Bíblico Pastoral para América Latina del CELAM

Estudio Bíblico de apoyo para la Lectio Divina del Evangelio

Solemnidad de la Ascensión del Señor – Mayo 20 de 2007

“Tienes un deseo infinito de atraerme a ti en el Cielo

para vivir en mí perfectamente y establecer en mí,

en plenitud, el reino de tu gloria y de tu amor”

(San Juan Eudes)
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“Alzando sus manos, los bendijo.

Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo”
Oremos…

“Llena, Señor, nuestro corazón de gratitud y de alegría 

por la gloriosa Ascensión de tu Hijo, ya que su triunfo es también nuestra victoria; 

pues a donde llegó él, nuestra cabeza, 

tenemos la esperanza cierta de llegar nosotros, 

que somos su cuerpo”

(Oración colecta de la Solemnidad de la Ascensión)
Introducción

Siguiendo la cronología de los Hechos de los Apóstoles (1,3), celebramos –40 días después que comenzamos a celebrar la Pascua- la gloriosa Ascensión de Jesús. El día 40 fue el jueves pasado, pero por razones pastorales la celebración se ha trasladado para este domingo.

La obra de Jesús en el mundo, ha llegado a su cumbre. La obra que comenzó en el corazón del Padre, culmina nuevamente en él.  El “Cielo” hacia el cual sube Jesús es el mismo Dios, que es el mundo propio de Dios.  Y subido al cielo, “está sentado a la derecha del Padre”, es decir, que aún como hombre ha entrado en el mundo de Dios y ha sido constituido –como dice San Pablo en la segunda lectura- Señor y Cabeza de todas las cosas (Efesios 1,23; esta es una de las dos posibilidades para la segunda lectura de hoy).

La Ascensión de Jesús expresa entonces victoria y soberanía en el tiempo y en el espacio, porque en su subida al cielo -donde no hay espacio ni tiempo- él llena de sí mismo a todo el universo. Aquél que bajó del cielo por su encarnación e introdujo en la carne humana la gloria de la divinidad (“Hemos visto su gloria”, Juan 1,14), subiendo al cielo introduce a la humanidad en la divinidad. 

En la Ascensión contemplamos el estado que Jesús ha alcanzado como lo que será la situación definitiva de la humanidad.  Es así –con un gesto sin palabras- como Jesús nos indica la dirección correcta por la cual está llamada a realizarse la historia humana y también la historia de toda la creación. Nuestra meta es Cristo, constituido por su resurrección como nuestro “cielo”, el punto de convergencia a donde apuntan todos nuestros caminos.  Jesús es la plenitud de la vida del universo.  Jesús nos ha precedido en la morada eterna y el estado definitivo, para darnos esperanza firme de que donde está Él, cabeza y primogénito, estaremos también nosotros, sus miembros.

Convocados por nuestra experiencia bautismal –como lo propone san Pablo en la carta a los Efesios (4,1-13)-, desde la unidad de la fe de nuestras comunidades, hoy proclamamos con todas nuestras fuerzas el doble misterio: (1) el de Jesús y (2) el nuestro.  La de hoy es una gran fiesta de alabanza, en la que proclamamos que Jesús es el “Señor”, el “hombre perfecto”, el “principio y cabeza” de lo creado.  El proyecto salvador de Dios sobre el mundo se ha realizado en el Cuerpo de Cristo. 

Por nuestra parte, nosotros tomamos conciencia de que Jesús es nuestra esperanza, nuestro presente y nuestro futuro, que nos aguarda un futuro glorioso, un futuro que se anticipa hoy en el gozo de la comunidad y en la responsabilidad histórica que tenemos de cara al mundo en vivimos.   

1. El texto y su contexto

El texto

Leamos despacio el texto de Lucas 24,46-53:

“Y les dijo: 

‘Así está escrito que el Cristo padeciera 

y resucitara de entre los muertos al tercer día 

y se predicara en su nombre la conversión 

para perdón de los pecados a todas las naciones,

empezando desde Jerusalén. 

Vosotros sois testigos de estas cosas.

Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre.  

Por vuestra parte permaneced en la ciudad 

hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto’.

Los sacó hasta cerca de Betania 

y, alzando sus manos, los bendijo.

Y sucedió que, mientras los bendecía, 

se separó de ellos y fue llevado al cielo. 

Ellos, después de postrarse ante él, 

se volvieron a Jerusalén con gran gozo, 

y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios”

El contexto

Con el pasaje de Lucas 24,46-53, termina solemnemente el “gran día” pascual (ver el comentario al respecto en la Revista de Abril).  Desde la mañana de este primer día habían sucedido una serie de encuentros en los que fueron apareciendo los elementos esenciales del mensaje pascual: 

· “¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha resucitado” (Lucas 24,5-6ª), escucharon las mujeres frente a la tumba vacía; 

· “¡Es verdad! El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón” (24,34), proclamaban esa misma tarde en Jerusalén los apóstoles, 

· Allí mismo llegaron los peregrinos de Emaús para contar “lo que había pasado en el camino y cómo le habían conocido en la fracción del pan” (24,35).

Mediante sucesivas experiencias, Jesús fue convenciendo a sus discípulos de la realidad de su resurrección y los preparó para su misión futura. En el momento de la despedida, con palabras (24,44-49) y con el gesto de la bendición (24,51), se retoma ahora todo lo esencial acerca de Jesús y de los discípulos.  Los últimos instantes son inolvidables.

Jesús ya no estará presente en medio de sus discípulos en forma visible (recordemos el evangelio del domingo pasado) sino que continuará presente a lo largo de sus caminos (24,13-35), se hará continuamente el huésped de honor en sus cenas (24,28-30.36-42), su voz se hará sentir en la interpretación de las Santas Escrituras puesto que en Él han alcanzado la plenitud (24,44).  Por cierto, el relato de Emaús recoge muy bien estas nuevas formas de su presencia gloriosa.  Pero de todas maneras el Maestro sigue su camino hacia el cielo.

La estructura del pasaje

El evangelio de hoy recoge las últimas palabras de Jesús a sus discípulos y el evento excepcional de su exaltación al cielo. Todo está cargado de mucha solemnidad: se trata de palabras y de gestos que deben permanecer en la memoria de los discípulos.  Para explorar mejor el pasaje, distingamos cuatro partes:

· La entrega del kerigma misionero (24,46-48)

· La promesa del Padre (24,49)

· La exaltación de Jesús al cielo, con las manos extendidas bendiciendo (24,50-51)

· Y el bellísimo epílogo festivo del Evangelio (24,52-53)

Después de todos estos elementos introductorios, sumerjámonos en el texto con la profundidad y la actitud de acogida que nos pide la “Lectio Divina”.

2. Lectio del pasaje 

Abordemos cada palabra y cada frase del texto siguiendo la estructura que acabamos de presentar.

2.1. La entrega del kerigma misionero: el poderoso anuncio que salva al mundo (24,46-48)

 “Y les dijo: ‘Así está escrito que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día y se predicara en su nombre la conversión para perdón de los pecados a todas las naciones, empezando desde Jerusalén. Vosotros sois testigos de estas cosas’”

El kerigma es el núcleo de la predicación cristiana en los tiempos apostólicos. La Iglesia no se inventó un mensaje sino que lo recibió del mismo Jesús.  Este mensaje atañe al sentido de su obra de salvación en el mundo, el dinamismo de vida que introdujo en la historia humana por su muerte y resurrección. Este mensaje tiene toda la fuerza suficiente para transformar todo y a todos desde el fondo, es anunciado por personas que han hecho la experiencia de él.

2.1.1. El Mensaje (24,46-47)

· El anuncio de la Muerte y Resurrección de Jesús (24,46)

Con la muerte y resurrección de Jesús queda completo el contenido del mensaje que los apóstoles deben proclamar a todos los pueblos: “Así está escrito, que el Cristo padeciera y resucitara de entre los muertos al tercer día…” (24,46).  El camino salvífico de Jesús ha sido recorrido en su totalidad, por esta vía “entró en su gloria” (24,26).  Ahora todo hombre está invitado a recorrerlo.  La manera de recorrerlo es mediante el itinerario de la conversión.

· El anuncio en el “nombre” de Jesús (24,47ª)

 “Y se predicará en su nombre…”.  Esto es, en el testimonio de Él, a partir de todo lo que se manifestó a través de su obra y de todo su camino hasta la Cruz y la Resurrección.

· El anuncio de la eficacia del perdón (24,47b)

 “…la conversión para perdón de los pecados”. Mediante la actitud de apertura al Dios con rostro misericordioso que nos busca con afán, característica fundamental del ejercicio de conversión, allí donde se cruzan los caminos de Dios con los caminos de vuelta a casa trazados por Jesús a lo largo del Evangelio, el poder de la muerte y resurrección de Jesús se hacen sentir al interior del pecado del hombre y le alcanzan el perdón.  Todo el amor del Crucificado se vacía al interior del hombre que le abre espacio a esta poderosa semilla que el Resucitado hace presente por el don de su Espíritu.

· El anuncio para todos los pueblos (24,47c)

 “…a todas las naciones”. Desde Jerusalén irradia esta nueva Palabra de Dios para todas las naciones del mundo.  Mediante el perdón de los pecados, Jesús atrae a todos los hombres a la comunión con Dios y a generar –desde la Alianza con Él- el proyecto de fraternidad y solidaridad que le da una nueva orientación al mundo. Comenzando por la comunidad-madre de Jerusalén todos son atraídos para este proyecto comunitario. Nadie podrá ser excluido del anuncio, nadie podrá autoexcluirse.

2.1.2. Los portadores del mensaje: son ante todo “testigos” (24,48)

En 24,48, Jesús dice expresamente: “Vosotros sois testigos de estas cosas”.

Todo anuncio debe partir de testigos.  Por eso Jesús Resucitado hace de sus discípulos, testigos cualificados.  Precisamente en el encuentro con Él y su regreso a los cielos se completa la serie de acontecimientos que deben testificar, como dice Hechos 1,21-22: “Conviene que de entre los hombres que anduvieron con nosotros todo el tiempo que el Señor Jesús convivió con nosotros, a partir del bautismo de Juan hasta el día en que nos fue llevado, uno de ellos sea constituido testigo con nosotros de su resurrección”.

De esta forma queda claro que el mensaje cristiano no se fundamenta en especulaciones, en ideas u opiniones personales, sino en acontecimientos históricamente documentados y en las instrucciones que dio el mismo Jesús, las cuales quedaron grabadas en la memoria de las primeras comunidades.

Por lo tanto, el testimonio solamente puede provenir de quien ha hecho el camino con Jesús y de quién habiendo comprendido su obra, también puso su mirada en su destino. Se trata de testigos que han abierto los ojos y han visto en medio de la oscuridad de la Cruz el camino que conduce a la gloria del Padre. Los evangelizadores serán, entonces, ante todo testigos: testigos dignos de confianza y auténticos servidores de la Palabra (ver 1,2). Su testimonio tendrá que llegar hasta los confines del mundo.

2.2. La promesa del Padre (24,49)

“Mirad, yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre.  Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos de poder desde lo alto”

Viene ahora la promesa de Jesús, que en realidad es el “cumplimiento” de la promesa del Padre.

La promesa del Padre

No se dice expresamente que esta promesa sea el Espíritu Santo, si bien no hay razón para pensar lo contrario, ya que a lo largo de los Hechos de los Apóstoles así se entiende (ver Hechos 1,4; 2,33; y también en Pablo: Gálatas 3,14; Efesios 1,13). 

Tampoco se dice en qué momento sea Jesús o el Antiguo Testamento (haciendo las veces de voz del Padre) hayan hecho esta “promesa”; si bien en Lucas 12,12, Jesús –con anterioridad- les había prometido a sus discípulos la presencia del Espíritu en los momentos difíciles de la misión (único indicio de esta “promesa” en la obra lucana). Sin duda hay también muchos textos del Antiguo Testamento que podrían servir de base para la referencia a la “promesa”, por ejemplo: Joel 2,28-29; Isaías 32,15; 44,3; Ezequiel 39,29 (textos todos que tienen influencia en el pensamiento lucano).

Revestidos con poder

El punto central en esta parte del texto es que los discípulos no estarán en capacidad de llevar adelante la misión, la inmensa tarea de la evangelización que hace presente el “perdón”, si no son “revestidos de poder desde lo alto”, así como sucedió con Jesús (Lucas 3,22 y 4,18).  Este “poder” es la fuerza del Espíritu Santo que ungió a Jesús (Lucas 3,22 y 4,18) y lo impulsó en el combate con Satán (4,1-2) y en su misión de misericordia (4,14-15).

El Espíritu Santo fortalecerá y habilitará a los evangelizadores para que anuncien con valentía, convicción y fidelidad la obra de la muerte y resurrección de Jesús, en la cual se alcanza el perdón de los pecados (ver Hechos 2,22-36).

El ser “revestidos” es significativo porque sólo con la potencia del Espíritu Santo los apóstoles son saturados, invadidos por la fuerza y el significado de lo que Dios realizó a través de la pascua de Jesús.  El Espíritu “dota” de fuerza y “sostiene” la valentía y la convicción con que se da el testimonio.

Se trata de la promesa del Padre, cuya realización une más al creyente con Dios, poniendo en evidencia su comunión con Él. Puesto que detrás de toda la misión de Jesús estaba el Padre, por el don del Espíritu se entra en contacto con la raíz misma de todo lo que sucedió en la persona de Jesús.

2.3. La exaltación de Jesús al cielo, con las manos extendidas bendiciendo (24,50-51)

“Los sacó hasta cerca de Betania y, alzando sus manos, los bendijo” (24,50).

Jesús realiza las últimas dos acciones sobre sus discípulos: (1) los “saca” y (2) los “bendice” con las manos en alto.  

El término “sacar” está relacionado con la acción de Dios con su pueblo conduciéndolo en el éxodo. El Señor Resucitado sintetiza, con este gesto y en clave pascual, lo que ha hecho con sus discípulos a lo largo del Evangelio. La mención de Betania (lugar a donde los “saca”) nos remite a la gran celebración de los discípulos cuando la entrada triunfal en Jerusalén, allí fue el punto de partida de la procesión festiva que proclamó a Jesús como “Rey” y su Señorío (“Paz” y “Gloria”) en el cielo (ver Lucas 19,29-40, particularmente los vv.29 y 38).

Veamos la “bendición”. La última acción de Jesús ante sus discípulos reviste un colorido litúrgico. Jesús se despide con los brazos en alto (gesto propio del mundo de la oración, ver 1ª Timoteo 2,8; Levítico 8,22), en actitud de bendecir: “y alzando sus manos, los bendijo” (24,50).  Es la última imagen del Maestro, que queda impregnada en la retina de los testigos oculares del Evangelio. 

Esta breve escena nos recuerda la conclusión del libro del Eclesiástico, cuando el sacerdote Simón extiende las manos sobre la asamblea bendiciéndola, mientras que el pueblo se postra para recibir la bendición: “Entonces bajaba y elevaba sus manos sobre toda la asamblea de los hijos de Israel, para dar con sus labios la bendición del Señor y tener el honor de pronunciar su nombre. Y por segunda vez todos se postraban para recibir la bendición del Altísimo” (Eclesiástico 50,20-21).

Jesús sintetiza toda su obra, todo lo que quiso hacer por sus discípulos y por la humanidad, en una “bendición”.  Así sella el gran “amén” de su obra en el mundo.

La bendición de Jesús permanecerá con los discípulos, los animará a lo largo de sus vidas y los sostendrá en todos sus trabajos.

 “Y sucedió que, mientras los bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo” (24,51). 

Jesús, finalmente se separa de sus discípulos. Lucas nos describe la manera como se da la partida de Jesús: es “llevado” o “conducido” hacia el cielo.  El tiempo verbal (el “imperfecto” en griego) nos invita a detenernos contemplativamente en este instante de la vida de Jesús: se da gradualmente (como en Hechos 1,9-10).

Si bien la tradición del Nuevo Testamento coincide en afirmar que Jesús “ha sido exaltado a la derecha del Padre”, como plenitud de su obra en el mundo, acontecimiento que presupone la “ascensión”, Lucas parece ser el más preocupado por que ésta sea visible. Para ello se coloca del lado de los discípulos y así describe un último rasgo de su relación con Jesús: ellos lo ven hasta el último instante y son testigos de su obra completa coronada por su “Señorío” en el cielo.

2.4.  Un epílogo festivo (24,52-53)

“Ellos, después de postrarse ante él, se volvieron a Jerusalén con gran gozo, y estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios”

El evangelio de la “Ascensión” termina con la primera alabanza que se le dirige directamente a Jesús por parte de su comunidad.

Notemos en la conclusión del pasaje, que es también el epílogo de todo el evangelio de Lucas:

· Unas acciones

· Un lugar

· Un ambiente

 (1) Unas acciones

Cuando Jesús desaparece de la vista de los discípulos, la última mirada del lector del evangelio se concentra en el comportamiento de los discípulos acabados de bendecir. Así como Jesús, también los discípulos reaccionan con gestos litúrgicos.  Ellos:

· Se postraron ante Jesús (24,52a).

· Volvieron a Jerusalén (24,52b).

· Permanecieron en el Templo bendiciendo a Dios (24,53).

(2) Un lugar

Los discípulos no se van para sus casas sino para el Templo.  Al comienzo de este evangelio Jesús había dicho a propósito: “¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?” (2,49). Se refería así a su dedicación total a la obra de la salvación.

Es curioso notar que en el evangelio de Lucas el tema del Templo atraviesa transversalmente la obra. Es más: comienza con una escena en el Templo (la oración de Zacarías y del pueblo; 1,8-10) y termina en el mismo Templo (la oración festiva de los discípulos; 24,52-53) no ya para pedir sino para agradecer.

El Templo, emplazado en la Jerusalén hacia la cual Jesús hizo tender su ministerio profético (13,33) y donde se anunció la asunción (9,31.51), representa ahora no solamente la presencia fiel del Dios de las promesas sino –en la persona de Jesús- su completa realización.

 (3) Un ambiente

Llama la atención el clima en que termina la escena. Los discípulos no están tristes ni nostálgicos. Tampoco pasan la página de la historia como si nada hubiera sucedido.  Es claro que tienen muy presente la persona de Jesús: a Jesús lo adoran, al Padre lo bendicen y entre ellos se festejan.

Solamente hasta este momento el evangelista Lucas nos habla de la inmensa alegría de los discípulos, una alegría cuyo espacio propio es la vida de la comunidad y la oración.  

¿Por qué se alaba?  Ya desde el comienzo del evangelio, dos hombres mayores, símbolo de las esperanzas de Israel, habían celebrado con júbilo las alabanzas a Dios: primero Zacarías (“Y al punto se le abrió su boca y su lengua, y hablaba bendiciendo a Dios”, 1,64; recordemos también el “Benedictus”, 1,68-79) y luego Simeón (“Le tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo…”, 2,28-32).  Y no olvidemos tampoco que después de las grandes acciones de misericordia y de poder por parte de Jesús, siempre resonó un coro de alabanza (“El asombro se apoderó de todos, y glorificaban a Dios… Decían: ‘Hoy hemos visto cosas increíbles’”, 5,26; ver algunos pasajes significativos: 7,16; 13,13; 17,15; 18,43).

Pues bien, después que los discípulos experimentaron en Jesús Resucitado la mayor acción de Dios nunca antes vista en la historia, el evento de la Resurrección, para ellos no hay sino una sola reacción adecuada: la alabanza festiva y llena de gratitud para con Dios.

El evangelio termina, así, con un gesto de gratitud.

Sólo los discípulos que han acompañado a Jesús paso a paso, con fidelidad (“Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas”, 22,28) hasta su último instante terreno, han visto y pueden dar testimonio –como ningún otro lo podría hacer- que Dios “se acordó de su misericordia” (1,54), que Dios “visitó a su pueblo” (7,16) y cumplió sus promesas (1,55.72-73; 2,29-32.38).

A todos los que, en la Lectio Divina, hacemos el camino de Jesús hasta el final en el Evangelio se nos invita a reconocer en nuestra vida la grandeza de la misericordia de Dios, experimentada a través del Resucitado, y participar gozosamente en la alabanza apostólica. Esta actitud de alabanza y gratitud debe permanecer de aquí en adelante en nuestra vida, porque, como culmina el evangelista, los discípulos de Jesús “estaban siempre en el Templo bendiciendo a Dios” (24,53).

3. Releamos el Evangelio con un Padre de la Iglesia

 “Por condescendencia divina nos hacemos, como dijo el Apóstol, ‘herederos de Dios y coherederos de Cristo (Rm 8,17). Tenemos un Padre en los cielos, pertenecemos a una gran familia. De allá bajó hasta nosotros el Hijo para hacerse nuestro hermano. No abandonó al Padre cuando vino hasta nosotros, ni nos abandona para volver al Padre.

¿Cómo es que está en los cielos si continúa con nosotros? En cuanto Dios. Mi palabra está conmigo y está contigo; está conmigo en mi corazón y está con vosotros en vuestros oídos. Si mi palabra tiene esta posibilidad, ¿no la tendrá la Palabra de Dios? 

Descendió, ciertamente, cuando estaba aquí. ¿Qué quiere decir ‘descendió’? Que Jesucristo se mostró. ¿Y de qué modo se mostró Jesús? Haciéndose hombre.

¿Qué significa entonces ‘subir’? Que el cuerpo de Cristo fue elevado al cielo, no que la divinidad cambió de lugar. A donde subió, de ahí bajó; y conforme subió, así descenderá de nuevo.

Quienes lo dicen son los Ángeles, no soy yo. En efecto, los discípulos estaban de pie, siguiéndolo con la mirada en cuanto subía. Y le dijeron: ‘Hombres de Galilea, ¿qué hacéis ahí mirando al cielo? Este Jesús vendrá del mismo modo que lo visteis ir al cielo’. 

¿Qué quiere decir ‘vendrá del mismo modo’? Vendrá para juzgar de la misma forma en que fue juzgado. Los verán apenas los justos, pero también los injustos: vendrá para ser visto por justos e injustos. Los injustos podrán verlo, pero no podrán reinar con él”.

 (San Agustín, Sermón 265F, 3)

4. Cultivemos la semilla de la Palabra en el corazón

La celebración de la Ascensión del Señor debe llevarnos a darle una mirada retrospectiva a nuestro camino con Jesús para agradecer y alabar a Dios por todo lo que ha hecho por nosotros, pero también debe orientar nuestra mirada hacia delante: hacia el futuro de la evangelización y el compromiso con la transformación del mundo, porque la obra salvífica de Jesús continúa en el mundo a través de nuestro testimonio.  

El Señorío de Jesús permanece en el centro de todo: su exaltación atrae al mundo hacia su destino final y al mismo tiempo hace bajar todas sus bendiciones. Un nuevo proyecto de humanidad ha sido inaugurado.

Releyendo nuestra vida con la “luz” del texto bíblico, preguntémonos:

4.1. Jesús le presenta a sus discípulos el contenido del anuncio misionero. ¿El “kerigma” está en el centro de mi fe? ¿Mi vida es una demostración patente de la eficacia que tiene la pascua de Cristo para transformar una vida entera y a fondo? ¿Qué cambios significativos se han dado en mi vida en esta Pascua?

4.2. Jesús confirma a sus discípulos como sus testigos. ¿Me considero un evangelizador? ¿Me preocupo por anunciar a Jesús, en primer lugar con mi testimonio de vida? ¿Cómo apoyo a la Iglesia en la tarea misionera?

4.3. Jesús promete el poder de lo alto. ¿Trato de enfrentar las tareas y los desafíos de la misión con mis solas fuerzas, buscando protagonismo personal? ¿Tengo la valentía suficiente para anunciar a Jesús allí donde es más difícil? ¿Soy constante en mis esfuerzos? ¿Por qué necesito de Pentecostés para poder evangelizar como se debe?

4.4. Jesús se despide de sus discípulos bendiciéndolos. ¿Cuál es la imagen de Jesús que con mayor frecuencia me viene a la mente? ¿Veo mi vida bajo las manos extendidas de Jesús implorando sobre mí las bendiciones que ofreció a lo largo de todo el Evangelio? 

4.5. Los discípulos pronuncian el gran “Amén” del Evangelio en una alabanza continua en la comunidad reunida en el Templo. ¿Qué dice esto a mí? ¿“Dar gracias” es una característica notable de mi vida espiritual? ¿Por qué motivos alabo y bendigo a Dios en esta Pascua?

Oración del Papa Benedicto XVI al inaugurar la V Conferencia General del Episcopado latinoamericano y Caribeño en Aparecida-Brasil
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 “Quédate con nosotros, Señor, cuando en torno a nuestra fe católica surgen las nieblas de la duda, del cansancio o de la dificultad: tú, que eres la Verdad misma como revelador del Padre, ilumina nuestras mentes con tu Palabra; ayúdanos a sentir la belleza de creer en ti.
Quédate en nuestras familias, ilumínalas en sus dudas, sosténlas en sus dificultades, consuélalas en sus sufrimientos y en la fatiga de cada día, cuando en torno a ellas se acumulan sombras que amenazan su unidad y su naturaleza. Tú que eres la Vida, quédate en nuestros hogares, para que sigan siendo nidos donde nazca la vida humana abundante y generosamente, donde se acoja, se ame, se respete la vida desde su concepción hasta su término natural.
Quédate, Señor, con aquéllos que en nuestras sociedades son más vulnerables; quédate con los pobres y humildes, con los indígenas y afroamericanos, que no siempre han encontrado espacios y apoyo para expresar la riqueza de su cultura y la sabiduría de su identidad. 

Quédate, Señor, con nuestros niños y con nuestros jóvenes, que son la esperanza y la riqueza de nuestro Continente, protégelos de tantas insidias que atentan contra su inocencia y contra sus legítimas esperanzas.

¡Oh buen Pastor, quédate con nuestros ancianos y con nuestros enfermos. 

¡Fortalece a todos en su fe para que sean tus discípulos y misioneros!”

(Benedicto XVI)

ANEXO

Pistas generales sobre las otras lecturas bíblicas del Domingo

Sumario: La solemnidad de la Ascensión está ubicada dentro del tiempo de Pascua. Resucitado de entre los muertos, Jesús es exaltado por la derecha y a la derecha del Padre. Escritos por el mismo autor, tanto el Evangelio como los Hechos de los Apóstoles, nos relatan de manera diferente y complementaria la elevación de Jesús. El Señor entra en el santuario divino, ofreciendo el sacrificio perfecto de su vida, escribe la carta a los Hebreos. La ascensión de Jesús es también nuestra victoria. Jesús nos ha precedido en la gloria junto a Dios, es lo que vivimos en la esperanza, dice la oración de este día.

Primera lectura: Hechos de los Apóstoles 1,1-11
Leemos hoy las dos versiones de la Ascensión de Jesús según Lucas: la del Evangelio (ver arriba) y la que aparece en la introducción de los Hechos de los Apóstoles.

Según el primer relato (Lc 24,50-53), Jesús subió a los Cielos el mismo día de la Resurrección. Según el segundo relato (Hechos 1,1-11), Jesús subió a los Cielos 40 días después de la Pascua.

¿Por qué este doble punto de vista sobre la Ascensión de Jesús?

Lucas compuso una obra en dos volúmenes (ver Hechos 1,1: “El primer libro…”). Mencionado al comienzo de cada volumen, Teófilo es probablemente una persona que apoya el trabajo redaccional de Lucas: financia el pergamino, la tinta, el secretario escriba, etc.  Un “patrocinador”, se diría hoy.  Llevando el bello nombre de “amigo de Dios” (=Teo-filo), es un modelo para imitar. En la dedicatoria, colocada al comienzo del evangelio, Lucas anunció que haría un “relato ordenado” (Lc 1,1-2). El trabajo de “historiador” en la antigüedad, respetaba ciertas normas de composición, de las cuales podemos hacernos una idea observando el trabajo de otros escribas de la época.

En su tratado “Sobre la manera de escribir la historia”, Luciano de Samotracia (del siglo II) invita al aprendiz de historiador a escribir de forma agradable, evitando yuxtaponer las diferentes partes de una obra, sino más bien llevando el hilo, entrelazando, tejiendo acontecimientos.  Al comienzo del libro de los Hechos, Lucas procedió a hacer una especie de “enlace” con el evangelio, retomando el acontecimiento de la Ascensión, que ya había narrado.

Es así como Lucas emprende un nuevo relato de la Ascensión, pero adoptando un nuevo ángulo. En el Evangelio, la Ascensión de Jesús es vista desde el punto de vista cristológico: muerto sobre la Cruz, Jesús fue elevado por Dios, quien lo constituyó Cristo y Señor.  En los Hechos, el acontecimiento es visto desde el punto de vista eclesiológico: los discípulos necesitan tiempo para entrar en el misterio de la Pascua: “Se les presentó dándoles muchas pruebas de que vivía, apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles acerca de lo referente al Reino de Dios” (Hechos 1,3). Recordemos que el número cuarenta indica un período de tiempo completo: evoca los 40 días de Jesús en el desierto combatiendo las tentaciones, los 40 años de caminar de los israelitas en el desierto durante la Pascua…

Durante este tiempo privilegiado, los discípulos reciben el beneficio de las apariciones del Señor, quien les da sus últimas instrucciones: “Después de haber dado instrucciones por medio del Espíritu Santo…” (Hechos 1,2); “Hablándoles acerca de lo referente al Reino de Dios” (1,3); “Les mandó que…” (1,49).

Pero este período de 40 días no parece ser suficiente. Precisamente antes de partir al Cielo, los apóstoles dan señas de estar pensando todavía en un mesianismo temporal, como una restauración del trono de David: “¿Es en este momento cuando vas a restablecer el Reino de Israel?” (1,6). El Espíritu de Pentecostés soplará sobre ellos como huracán para que sus ojos se abran, comprendan el plan de Dios y se conviertan en testigos del Resucitado en Judea, Samaria y hasta los confines de la tierra (1,7-8).

Así como el profeta Elías fue elevado al Cielo en un carro de fuego (2ª Reyes 2,1-13), Jesús es “elevado” (Hechos 1,9) y “eleva” los ojos de sus discípulos (1,10).

Los dos hombres vestidos de blanco, en el relato de la Ascensión, nos recuerdan los dos hombres –también de blanco- en la mañana de Pascua.  En aquella mañana le habían preguntado a las mujeres: “¿Por qué buscáis entre los muertos al Viviente?” (Lucas 24,5); en la Ascensión le preguntan a los discípulos: “¿Qué hacéis ahí mirando al cielo?” (1,11ª).  En ambos casos, tanto discípulas como discípulos, son invitados a dar un paso adelante en su fe: es preciso que descubran que Jesús es el “Señor Resucitado y Exaltado”. 

 “Fue levantado en presencia de ellos” (1,9ª). De esta manera Jesús entra en el mundo de Dios e inaugura un nuevo modo de presencia en el mundo.

Jesús permanece invisible ante nuestros ojos carnales, pero está presente en la vida de la Iglesia conducida por su Espíritu prolongando su misión a lo largo de la historia. Él regresará en su gloria al final de los tiempos: “Vendrá así tal como le habéis visto subir al cielo” (1,11b).

Salmo 47 (46)

Oramos con un Salmo que tiene en vista el Reino de Dios sobre Israel y sobre el mundo. Parece ser que en un principio este Salmo era utilizado dentro de una liturgia solemnísima que se extendía por las calles de Jerusalén. Una nutrida procesión subía hacia el Templo llevando el Arca de la Alianza, que simbolizaba la presencia de Dios. Es lo que anuncia el v.6, tomado hoy como estribillo de respuesta: “El Señor asciende entre aclamaciones”.

Durante la subida, los gritos de la multitud festiva (los “vivas” conocidos en el mundo bíblico: “¡Teruah!”, “¡Hosanna!”, “¡Halihanna!”) y el sonido de los instrumentos de viento (con la intensidad de una banda militar), evocaban la entronización del arca de la alianza en la ciudad santa de Jerusalén por parte del rey David (2ª Samuel 6). Ese gran momento histórico parece actualizarse en el Salmo Responsorial, con la participación de la Asamblea: 

· Primera estrofa (aplausos + gritos de alegría): “Pueblos todos batan palmas, aclamen a Dios con gritos de júbilo; porque el Señor es sublime y terrible, emperador de toda la tierra” (vv.2-3).

· Segunda estrofa (aclamaciones + fanfarria de trompetas): “Dios asciende entre aclamaciones; el Señor al son de trompetas: toquen para Dios, toquen, toquen para nuestro Rey, toquen” (vv.6-7).

Definitivamente un Salmo cargado de fuertes emociones. Muy apropiado para una gran fiesta.

Pero este Salmo tiene también una visión universalista.  La tercera estrofa que se proclama en la liturgia de hoy celebra el Reinado de Dios sobre toda la tierra: “Porque Dios es el Rey del mundo, toquen con maestría. Dios reina sobre las naciones, Dios se sienta en su trono sagrado” (vv.8-9; lástima que se haya eliminado la última estrofa del Salmo).

En esta solemnidad de la Ascensión de Jesús, el Salmo 47 se presta para una lectura cristiana. En él podemos ver a Jesús entronizado en la Jerusalén celestial y constituido en Señor del Universo.

¿Seremos capaces de permanecer rígidos mientras oramos con este Salmo?

Segunda lectura: Hebreos 9,24-28; 10,19-23

En esta solemnidad se puede escoger un pasaje de san Pablo a los Efesios (1,17-23) o también uno de la carta a los Hebreos, al cual aquí le hacemos eco.

Las primeras palabras de esta obra nos dan la clave de lectura del conjunto: “Después de llevar a cabo la purificación de los pecados, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas” (Hebreos 1,3).  De esta forma la “carta” a los Hebreos presenta la obra de Cristo ante todo bajo la categoría de la exaltación a la derecha del Padre.  

Bajo esta óptica, ya desde el primer versículo del pasaje escogido para hoy se presenta el sentido de la Ascensión de Jesús: ofreciendo su vida, Jesús no ha entrado en un santuario construido por hombres: “sino en el mismo cielo” (Hebreos 9,24).

Es así como Jesús nos ha abierto un “camino nuevo y vivo, inaugurado por él para nosotros” (Hebreos 10,20).

De aquí se derivan consecuencias para la vida cristiana en el presente. La victoria de Cristo (Hebreos 10,22) impulsa al creyente a un comportamiento caracterizado por la firmeza de la esperanza (Hebreos 10,23), ya que Él es está “al frente de su propia casa, que somos nosotros” (Hebreos 3,6; ver 10,21).

 (J.S. y F.O.)

Anexo 2

Contemplando a Jesús que sube al Cielo
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Detalle del panel central del tríptico que el Papa Benedicto XVI

 regaló a los Obispos de América Latina y el Caribe

al inaugurar la V Conferencia General en Aparecida-Brasil el 13 de Mayo de 2007

 “Después de contemplarte y adorarte, oh Jesús, en tu estado de vida mortal y pasible, en las agonías de tu cruz y en las sombras de la muerte y del sepulcro, quiero contemplarte y adorarte en las grandezas, esplendores y delicias de tu vida gloriosa que siguió a tu resurrección y de la que ahora, desde tu ascensión, gozas en el cielo, en el regazo y la gloria del Padre.

¡Oh vida inmortal de mi Jesús, vida libre de las miserias y necesidades de la tierra; vida totalmente escondida e imantada en Dios; vida toda de amor purísimo!  En ella Jesús no tiene otra ocupación que amar a su Padre, amar, bendecir y glorificar a su Padre por nosotros, ofrecernos a él e interceder ante él por nosotros.  ¡Oh vida santísima, purísima y divina, penetrada de gozo indecible, de la plenitud de gloria, de grandeza y de la felicidad de Dios! ¡Qué alegría para mi corazón, amado Jesús, verte gozar de vida semejante! Bendito sea siempre tu Padre amantísimo por haberte establecido en esa vida.

Salvador mío, ya no quiero vivir en la tierra sino para suspirar incesantemente por el cielo. ¡Oh cielo, cuán deseable y amable eres! ¿Cuándo será, Dios del cielo, que veré tu rostro? ¿Cuándo vivirás plenamente en mí y te amaré perfectamente? ¡Qué dura e insoportable eres, vida terrena! Dios de mi vida y de mi corazón: ¡qué larga y cruel es esta vida en la que se te ama tan poco y tanto se te ofende!

Pero me consuela, Señor, la advertencia de tu apóstol, de que, ya desde ahora, estoy contigo en el cielo y que allí estoy viviendo, en ti y contigo de tu propia vida.  Porque él me asegura que tu Padre ‘nos ha vivificado y resucitado, y nos ha hecho sentar juntamente contigo en el cielo’ (Efesios 2,5)… Si estoy en tu gracia puedo decir que amo, alabo y glorifico sin cesar en ti y contigo a mi Padre y Padre tuyo, con el mismo amor, alabanza y gloria con que tú lo glorificas y lo amas…

En consecuencia, amado mío, estoy también desde ahora en el cielo con tu santa Madre, con tus ángeles y santos, especialmente con los que tiene relación especial conmigo.  Tengo parte en las alabanzas y en el amor que ellos te tributan…

¡Salvador mío, que yo viva en la tierra de manera acorde con la vida que tengo en ti y con tus santos en el cielo!  Que me ocupe continuamente aquí en la tierra en el ejercicio de amarte y de alabarte.  Que empiece en este mundo mi paraíso, haciendo consistir mi felicidad en bendecirte y amarte, en cumplir tus voluntades y en realizar valientemente la obra de gracias que deseas cumplir en mí.  

Así, cuando esa obra esté plenamente cumplida, me llevarás contigo al reino de tu amor eterno para allí amarte y glorificarte en forma perfecta y eterna”

 (San Juan Eudes, “Vida y Reino de Jesús”)

Centro Bíblico Pastoral para América Latina del CELAM

Estudio Bíblico de apoyo para la Lectio Divina del Evangelio

Anexo 4

Para continuar la oración

ORACIÓN DE LOS FIELES
(Como símbolo se pueden encender el Cirio Pascual y de él ir encen​diendo una vela después de cada petición, mientras se canta)
El Espíritu Santo es el protagonista de la misión. Sin Él no hay evangelizació n ni santificación. Sin Él no podemos llegar a ser semi​llas del Reino. El apóstol necesita de esos regalos divinos para que su vida dé auténtico fruto para el Reino.
San Pablo, en su carta a los Gálatas (5,22-23) nos describe el fruto de una vida en el Espíritu. Vamos a pedir con confianza que nuestras vidas den esos frutos, signo de la presencia del Espíritu.
1. Amor. Es el amor que enamora. Es el amor que transforma. Es el amor que transciende. Es el amor que se entrega. El Espíritu es el Amor de Dios derramado en nuestros corazones. Haznos, Señor, semillas de tu Amor.
Antífona: EL SEÑOR OS DARA SU ESPÍRITU SANTO, YA NO TEMAIS, ABRID EL CORAZÓN. DERRAMARA TODO SU AMOR.
2.     Paz: El Espíritu huye de la violencia. Donde está el Espíritu hay libertad y hay unión. Él es el abrazo de Dios, el que favorece los encuentros, el que capacita para el perdón. Los que están llenos del Espíritu lo ponen todo en común, hasta llegar a la unidad consumada. Haznos, Señor, semillas de tu paz. R/
Antífona: EL SEÑOR OS DARA SU ESPÍRITU SANTO, YA NO TEMAIS, ABRID EL CORAZÓN. DERRAMARA TODO SU AMOR.
3.     Paciencia: El Espíritu sostiene nuestra espera y esperanza. No se trata de una paciencia insensible, sino gozosa y esperan​zada. En medio de las tensiones, pruebas y dificultades, el Espíritu ora y gime en nosotros. Haznos, Señor, pacientes sem​bradores de tu Reino. R/
Antífona: EL SEÑOR OS DARA SU ESPÍRITU SANTO, YA NO TEMAIS, ABRID EL CORAZÓN. DERRAMARA TODO SU AMOR.
4.     Afabilidad: El Espíritu nos enseña a no tener malos modos, a desterrar las groserías, a ofrecer siempre acogida amable, a ser respetuoso con los demás, a poner cariño y calor en todas nuestras relaciones, a ser delicados en nuestro trato. Haznos, Señor, afables sembradores de tu Reino. R/
Antífona: EL SEÑOR OS DARA SU ESPÍRITU SANTO, YA NO TEMAIS, ABRID EL CORAZÓN. DERRAMARA TODO SU AMOR.
5.    Bondad: Quizá hoy no está de moda ser bueno. El Espíritu nos libera de toda maldad, para que demos siempre buenos frutos. La bondad es luminosa y se contagia. La persona buena participa de la bondad y la santidad del Espíritu. Haznos, Señor, semillas de tu Bondad. R/
Antífona: EL SEÑOR OS DARA SU ESPÍRITU SANTO, YA NO TEMAIS, ABRID EL CORAZÓN. DERRAMARA TODO SU AMOR.
6.    Fidelidad: Quien lo recibe es fiel, es firme, es respetuoso, es responsable. Fiel a la persona, fiel a la palabra, fiel a los com​promisos. En una persona fiel siempre se puede confiar. Haznos, Señor, fieles sembradores de tu Reino. R/
Antífona: EL SEÑOR OS DARA SU ESPÍRITU SANTO, YA NO TEMAIS, ABRID EL CORAZÓN. DERRAMARA TODO SU AMOR.
7.    Mansedumbre: Fácilmente nos dejamos arrebatar por la pasión de la ira y la violencia. Perdemos el control en palabras y accio​nes. No sabemos sobrellevar las adversidades y nos ponemos nerviosos. El fruto de la mansedumbre, muy unido al de la paciencia y el de la paz, conlleva el dominio de sí, que es liber​tad, el respeto, la no-violencia, el perdón. No es pasiva, sino liberadora. Haznos, Señor, mansos sembradores de tu Reino. R/
Antífona: EL SEÑOR OS DARA SU ESPÍRITU SANTO, YA NO TEMAIS, ABRID EL CORAZÓN. DERRAMARA TODO SU AMOR.
8.    Templanza: Va relacionada con la austeridad y siempre es saludable. Podemos utilizar y gozar de todas las cosas, pero sin que ello nos quite libertad, sin que falsee el auténtico amor, sin que nos impida ser solidarios. Haznos, Señor, sencillas semillas de tu Reino. R/
Antífona: EL SEÑOR OS DARA SU ESPÍRITU SANTO, YA NO TEMAIS, ABRID EL CORAZÓN. DERRAMARA TODO SU AMOR.
El transformara hoy vuestra vida. 

Os dará la fuerza para amar. 

No perdáis vuestra esperanza, El os salvará.
El transformará todas las penas como a hijos os acogerá. abrid vuestros corazones a la libertad.
Fortalecerá todo cansacio si al orar dejáis que os de su paz. Brotará vuestra alabanza, El os hablará.
Os inundará de un nuevo gozo con el don de la fraternidad. Abrid vuestros corazones a la libertad.
ORACIÓN POR EL REINO
Ayúdanos, Señor,
a ser semillas de tu Reino.
Enséñanos a despojarnos
de lo superfluo
y lo que no es necesario.
Ayúdanos a ser humildes y sencillos.
Queremos llegar a tu encuentro y para eso hay que andar
ligero de equipaje,
apenas con lo puesto.
Queremos ser semillas de tu Reino, y para ser semilla
hay que aprender a ser pequeño, a concentrarse en lo esencial, exponerse al riesgo de no ser importante ni tenido en cuenta.
Simplemente entregar nuestra vida y hacer lugar para tu proyecto,
así descubriremos, como María,
que cuando uno se brinda por entero, la vida se transforma porque
el Dios de la Vida
comienza a nacer en nuestro interior, para hacer de la existencia
una semilla del Reino.
A modo de conclusión: 

LO DECISIVO 
A Jesús le hicieron muchas preguntas. La gente lo veía como un maestro que enseñaba a vivir de manera sabía. Pero la pregunta que esta vez le hace un «letrado» no es una más. Lo que le plantea aquel hombre preocupaba a muchos: ¿qué mandamiento es el primero de todos?, ¿qué es lo primero que hay que hacer en la vida para acertar?

Jesús le responde con unas palabras que, tanto el letrado como él mismo, han pronunciado esa misma mañana al recitar la oración «Shemá»: «Dios es el único Señor: amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, con todo tu ser». A Jesús le ayudaban a vivir a lo largo del día amando a Dios con todo su corazón y todas sus fuerzas. Esto es lo primero y decisivo.

A continuación, Jesús añade algo que nadie le ha preguntado: «El segundo mandamiento es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo». Ésta es la síntesis de la vida. De estos dos mandatos depende todo: la religión, la moral, el acierto en la existencia.

El amor no está en el mismo plano que otros deberes. No es una «norma» más, perdida entre otras más o menos importantes. «Amar» es la única forma sana de vivir ante Dios y ante las personas. Si en la política o en la religión, en la vida social o en el comportamiento individual, hay algo que no se deduce del amor o va contra él, no sirve para construir una vida humana. Sin amor no hay progreso.

Se puede vaciar de «Dios» la política y decir que basta pensar en el  «prójimo». Se puede vaciar del «prójimo» la religión y decir que lo decisivo es servir a «Dios». Para Jesús «Dios» y «prójimo» son inseparables. No es posible amar a Dios y desentenderse del hermano.

El riesgo de distorsionar la vida desde una religión «egoísta» es siempre grande. Por eso es tan necesario recordar este mensaje esencial de Jesús. No hay un ámbito sagrado en el que nos podamos ver a solas con Dios, ignorando a los demás. No es posible adorar a un Dios en el fondo del alma y vivir olvidado de los que sufren. El amor a Dios, Padre de todos, que excluye al prójimo se reduce a mentira. Lo que va contra el amor, va contra Dios.
Valencia  mayo-junio del 2007.
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